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         Sale la Discordia 
      con plumas, bengala y espada

          
   

         Discordia
       Sedicioso tumulto,

         a quien dio la ambición primero culto

         desde aquella primera

         lid, en que, comunero de esa esfera

         que el sol de luces baña 5

         haciendo de tu patria tu campaña,

         arrojaste a la tierra

         los fieros aparatos de la guerra.

         Tú, cuya furia al mundo introducida

         en civil y campal vio dividida, 10

         no sólo entre el vasallo y enemigo

         cualquier mortal, pero entre sí y consigo,

         según de Job se indicia;

         pues al hombre doméstica milicia

         le llama siendo su confuso abismo, 15

         dentro de sí, batalla de sí mismo;

         oye mi voz.

          
   

         Tócanse cajas y sale la Guerra 
      armado con plumas,banda y bastón

          
   

         Guerra
       ¿Qué quieres,

         ¡oh común disensión!, puesto que eres

         contra la paz y natural concordia

         del hombre entre los hombres la discordia? 20

         Que ya ves, pues tu ser mi ser encierra,

         cuánto uno son; no más, Discordia y Guerra.

         Discordia
       Aunque en el fin uno no más seamos,

         somos dos en las sendas que pisamos,

         pues cuando hacia las cortes van mis sañas, 25

         van tus furores hacia las campañas;

         y siendo así, que de una y otra huella

         necesita el influjo de mi estrella,

         te diré lo que sabes por moverte

         a una acción.

         Guerra
       ¿De qué suerte?

         Discordia
       De esta suerte: 30

         yo soy la (ya lo dijiste), del primero

         rebelión hija, la Discordia; pero

         primero que prosiga,

         por si más que mi voz, mi horror te obliga,

         pretendo que en futuras sombras veas 35

         la vaga confusión de mis ideas.

         Pues para revelarte

         lo más remoto bien en esta parte

         aprovecharme puedo

         de magias que diabólicas heredo 40

         de fitonisas mías.

         Samuel lo diga entre cenizas frías,

         y pues reproba ya la consecuencia,

         hecha está para usar réproba ciencia,

         ven conmigo, ¿qué ves en ese monte? 45

          
   

         Llévale al primer carro que será una tienda de campaña

          
   

         Guerra
       La línea guarnecer de su horizonte

         con varias tiendas de campaña veo.

         Discordia
       Y en aquella ¿qué ves?

          
   

         Ábrese la tienda y vese en ella Clodoveo, 
      vestido a lafrancesa con manto imperial y corona, hincado de rodillas

          
   

         Guerra
       A lo que creo, si el pavor no me admira,

         un joven rey, según ceñir se mira 50

         con majestad suprema

         del dorado esplendor de real diadema.

         Discordia
       ¿Qué hace?

         Guerra
       Orando está al cielo.

         Discordia
       Pues oye lo que a Dios dice su celo.

         Rey 1°
       Señor, pues de mis sombras ilumina 55

         la ceguedad la luz de tu doctrina,

         y dar contra el error pretendo arriano

         a mi patria el primero rey cristiano;

         no me cierres te pido

         las siempre francas puertas de tu oído, 60

         fuerza de agüero en tan piadoso caso,

         dando al fácil descuido de un acaso,

         pues cuando hoy el baptismo recibía

         (mi indignidad quién duda que lo haría),

         la ampolleta del olio soberano 65

         se le cayó al obispo de la mano,

         con que los mal afectos

         a tu ley, sediciosamente inquietos,

         el pueblo alborotaron,

         y admitir por entonces estorbaron 70

         el divino carácter. Y pues llego

         a pedírtele a ti, démele el fuego

         que exhala el corazón en dolor tanto

         o la sangre del agua de mi llanto.

          
   

         Suenan las chirimías y baja un Ángel
      con un ramodetres lirios de oro en la mano, y sobre la cabeza del reyuna paloma con una ampolleta de vidro en el pico

          
   

         Guerra
       Al compás de instrumentos, 75

         dulce métrico idioma de los vientos,

         a su ruego parece

         que hermoso paraninfo se le ofrece.

         Discordia
       Lo que le dice escucha.

         Guerra
       Mucha es mi confusión.

         Discordia
       Y mi ansia mucha 80

         Ángel
      Cantado Generoso Clodoveo,

         que, altivo y humilde

         a un tiempo, en la tierra tus hechos ensalzas

         y al cielo los mides.

         Tú, que en sólo una cerviz, 85

         al yugo apacible,

         hoy de la fe sacrificas el resto

         de tantas cervices

         como han de seguirte fieles;

         no ya desconfíes, 90

         pues olio que vierte un acaso mereces

         que Dios te le envíe;

         esa cándida paloma

         que al sol que describe

         veloz ilumina, no sólo le ofrece 95

         porque te bautices,

         sino porque cuantos reyes

         tu cetro eternicen

         ungidos con él, cristianísimos todos,

         la fama apellide. 100

         Y porque en todo renueves

         el ser que hoy admites,

         los tres negros sapos que orlaron tu escudo

         es bien que de él quites,

         y estos tres lirios de oro 105

         en vez de ellos pintes,

         Dale los lirios, y la paloma la ampolleta

         porque con lises del oro y del cielo

         corones tus timbres.

         Y espera que en sucesión

         dichosa y felice 110

         habrá primavera que enlace fecunda

         azucenas y lises.

         Música
       Y espera que en sucesión

         dichosa y felice

         habrá primavera que enlace fecunda 115

         azucenas y lises.

          
   

         Con esta música y las chirimías desaparece el Ángel
      yla tienda se cierra

          
   

         Rey 1°
       Aguarda, escucha, espera,

         soberana visión.

         Discordia
       Quítame, ¡oh fiera

         magia!, tan alto objeto de delante

         Guerra
       No le borres, detenle de otro instante, 120

         siquiera el breve rato.

         Discordia
       ¿Para qué, si dilato,

         recopilando edades a este punto,

         de otro el no menos misterioso asunto?

         ¿Qué ves en esa selva? 125

          
   

         Llévale a otro carro y suena dentro terremoto de tempestad, con truenos y relámpagos

          
   

         Guerra
       No quieras que tan presto se me vuelva

         en triste horror la música alegría.

         Discordia
       ¿Qué ves?

         Guerra
       La más cerrada noche fría,

         más triste y pavorosa,

         más ciega, más horrible y tenebrosa 130

         que vi jamás, pues sus espacios llenos

         de rayos, de relámpagos y truenos El terremoto

         hacen en su horizonte

         temblar la tierra y titubear el monte.

         Discordia
       ¿Divisas algo?

         Guerra
       Entre el pavor que piso 135

         una trémula antorcha allí diviso,

         de algún rayo quizá breve centella.

         Discordia
       ¿Qué ves a las escasas luces de ella?

          
   

         El terremoto, y dando la vuelta al carro pasa por delante de ellos un sacerdote a caballo, y Rodulfo 
      con unahacha llevándole de diestro, y desaparecen

          
   

         Guerra
       Déjame que lo note;

         de un pluvial revestido sacerdote, 140

         que porque no se llueva

         dentro del pecho el sacramento lleva.

         De Ezequiel el caballo

         debe de ser en el que va, pues hallo

         que es de su Dios atlante. 145

         Discordia
       ¿Qué más ves?

         Guerra
       Generoso héroe delante

         que da, de reverente culto lleno,

         la una mano al lampión y la otra al freno,

         la huella asegurando donde toca,

         pues pone antes los ojos y la boca 150

         en la vereda; que él la errada planta,

         descubierto con fe, con piedad tanta,

         que el corazón entre dos aguas bebe;

         a un tiempo la que llora y la que llueve.

         A yerma ermita llega, 155

         y luego que al sagrario el vaso entrega

         el preste, sin querer ocupar silla

         que desocupa Dios, sigue la orilla

         de un rápido raudal en tiernas voces,

         diciendo al viento que las tray veloces. 160

          
   

         Sale el Rey 2°
      como a oscuras y despavorido por lo bajodel tablado

          
   

         Rey 2°
       Perdido de mi gente erré el camino:

         dichosa tempestad me sobrevino,

         pues vine a dar por ella

         con todo el sol a falta de una estrella.

         De pajiza alquería 165

         de visitar a un mísero venía,

         ¿quién creerá que entre toscas peñas duras

         yo alumbre al sol y que él me deje a oscuras?

         Mas ¿quién no lo creerá si su desvelo

         le acuerda de Belén la escarcha y yelo? 170

         Pues Dios que, allí con tan piadosos modos,

         salió a las inclemencias para todos,

         ¿qué mucho que en rigor tan importuno

         salga aquí a una inclemencia para uno?

         Y más si se repara 175

         que es tal su amor, su caridad tan rara,

         que por un hombre solo padeciera

         si solo un hombre todo el mundo fuera.

         Mas ya que puesto en su custodia queda,

         ¿quién me dirá por dónde encontrar pueda 180

         camino o senda alguna?

         Mas, ¡ay!, que ausente el sol, ciega la luna,

         ¿quién me ha de dar ni luz ni seña agora?

          
   

         Dentro la Música, 
      y luego chirimías

          
   

         Música
       La blanda paz del iris del aurora.

         Guerra
       Oye, que otros acentos, 185

         segunda melodía de los vientos,

         suceden al terror, y me parece

         que con la paz el iris amanece.

          
   

         Baja de lo alto un iris, y en él sentada la Paz 
      con unramo de azucenas en la mano

          
   

         Discordia
       A ti te toca oír lo que ahí se encierra,

         puesto que ella es la Paz y tú la Guerra. 190

         Rey 2°
       ¿Qué nueva luz estos desiertos dora?

         Música
       La blanda paz del iris del aurora.

         Paz
      Cantado Feliz Rodulfo, archiduque

         invicto del Austria,

         a quien le construya la fe de su celo 195

         eternas estatuas,

         ya en la tempestad el iris

         tremola su blanca

         bandera de paz, desplegando reflejos

         de púrpura y nácar. 200

         Alienta, pues, y confía

         que sea esta alta,

         católica acción, que hoy te ilustra, heredado

         blasón de tu casa;

         pues aunque ciñas y ciña 205

         tu heroica prosapia

         la siempre imperial corona de Roma

         y regia de España,

         ninguna dará más lustre

         ni más gloria a entrambas 210

         que aquella a quien dé de católico el nombre

         la fe que hoy ensalzas;

         ésta, pues, entre otros triunfos

         que adornen tus armas,

         tendrá en algún tiempo la blanca azucena 215

         por timbre en Navarra,

         y no sin grande misterio,

         vecina de Francia,

         por quien te dirá la fama algún día

         que pise su raya, 220

         que habrá fértil primavera

         que teja guirnaldas

         y a un lazo reduzga entre lirios de oro

         azucenas de plata.

         Música
       Que habrá fértil primavera 225

         que teja guirnaldas

         y a un lazo reduzga entre lirios de oro

         azucenas de plata.

          
   

         Con esta repetición y chirimías se cubre la apariencia

          
   

         Rey 2°
       No te ausentes tan presto, espera, aguarda,

         bellísimo esplendor. Vase

         Guerra
       ¿Cómo se tarda 230

         tanto en desvanecer arco que aspira

         a que viva la Paz?

         Discordia
       En esa ira con que tu orgullo alientas

         fundo yo mi esperanza.

         Guerra
       Pues ¿qué intentas?

         Discordia
       ¿Qué he de intentar, si en amistosas leyes 235

         la feliz sucesión ves de dos reyes,

         cristianísimo el uno

         y católico el otro, en oportuno

         tiempo querer la Paz, contra el decoro

         nuestro unir, enlazando a lises de oro 240

         azucenas de plata,

         sino ver si lo estorba o lo dilata

         mi industria? Y pues que de una y otra historia

         te ha revelado la futura gloria

         la docta ciencia mía, 245

         hagamos de la historia alegoría,

         por ver si en ella contra mal tan fuerte

         medio habrá.

         Guerra
       ¿De qué suerte?

         Discordia
       Desta suerte:

         yo soy la Discordia (ya

         lo dijiste), del primero 250

         rebelión, hija abortada

         para escándalo del tiempo.

         Mi difinición, según

         divinos y humanos textos,

         es íntimo odio del alma 255

         que para mortal veneno

         de concordes voluntades,

         pasando a aborrecimiento

         el que primero era amor,

         en el corazón me engendro. 260

         Dígalo, ¡ay de mí! el que apenas

         me vi arrojada del cielo,

         cuando en la tierra avive

         las cenizas de mi incendio,

         siendo la primer hoguera 265

         (en quien los duros alientos

         de la discordia soplaron

         las ráfagas de sus cierzos)

         las entrañas de Caín,

         entre cuyos humos densos 270

         pavesa Abel introdujo

         mis sañas, pues por su pecho

         para entrar al mundo halló

         la muerte el camino abierto.

         Desde este, pues, primer triunfo 275

         de humanos ánimos dueño

         perturbé la natural

         ley, en ella introduciendo

         no ser los bienes comunes;

         con que así, como hubo ajeno 280

         y propio, entró la discordia

         a partir el universo,

         hasta verse Babilonia

         y Senar, estableciendo

         monarquías en Nembrot 285

         y idolatrías en Belo:

         entre cuyos aparatos

         de sediciones, de encuentros,

         de enemistades, de envidias,

         tumultos y sacrilegios, 290

         pasó la Ley Natural,

         violados los dos precetos

         de amar a Dios (pues a mí

         me dieron aras y templos

         por diosa de la Discordia) 295

         y al prójimo, pues me dieron

         en ti el furor de las armas,

         intentando y pretendiendo

         ser de mí y de ti animados

         todos más, ninguno menos. 300

         A esta, pues, ya relajada

         paz del natural derecho,

         de no querer para otro

         lo que para mí no quiero,

         sucedió la Ley Escrita 305

         (mira qué de cosas dejo

         de acordar de mis prodigios,

         de decir de tus portentos,

         solamente por llegar

         al asunto de hoy más presto). 310

         Sucedió, digo, la ley

         escrita, en quien vio el hebreo

         los dos mandamientos de antes

         crecer a diez mandamientos;

         bien que en los dos incluidos, 315

         pues sólo el número en ellos

         del precepto fue extensión,

         no novedad del precepto.

         En esta edad es forzoso

         (por más que abreviar pretendo) 320

         detenerme a decir cuanto

         en ella funde el imperio

         de mis mañas, mis astucias,

         mis asechanzas y riesgos;

         pues en ella la venida 325

         de no sé qué Nazareno,

         que intruso rey pretendió

         establecer nuevo reino

         de tercera Ley de Gracia

         con tales ritos y fueros, 330

         que para haber de entablarlos

         todo era hacer sacramentos;

         me ocasionó a que sembrase

         odios y aborrecimientos

         tantos contra Él, que vi al mundo 335

         en confusiones envuelto

         sobre sí lo que enseñaba

         era cierto o no era cierto.

         La Sinagoga, que entonces

         dominatriz de su pueblo 340

         en él reinaba, me dio

         tanto lugar en su pecho,

         que no mentiré aunque diga

         que pudo mi valimiento

         asentar para adelante 345

         el ser un solo supuesto

         ella y yo, pues transformada

         yo en ella y ella en mí a un tiempo,

         vivió un cuerpo con dos almas

         o animó un alma en dos cuerpos. 350

         Dígalo el que discordantes,

         ya gentiles y ya hebreos,

         en las varias opiniones

         del no admitido Rey nuevo,

         les obligó mi ojeriza 355

         a acabar con Él, tan lleno

         de afrentas y de baldones,

         de oprobios y de improperios,

         que fue patíbulo suyo

         una cruz. Mas no por eso 360

         (de imaginarlo me asombro,

         de decirlo me estremezco)

         dejó de dejar al mundo,

         a pesar de mis denuestos,

         establecida la ley 365

         que predicó, en menosprecio

         de la Sinagoga; ya

         dije ella y yo ser lo mesmo,
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